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E¡ /“ Costumbre enlre los Reyes de la monarquía Goda ce- 
^  rar con gran pompa su coronación, y como el carácter 
^^tuitivo de aquellos pueblos era el respeto á las ce- 

onias religiosas, porque tenían por principio incon- 
^  o que de la mano de Dios derivaba la potestad del 
dil)̂  ' q“® sus monarcas como los antiguos cau-
bir Judá, se ungían con oleo sagrado antes de reci- 

*0 el altar mismo la diadema, signo de su soboram'a. 
concilios de Toledo, los escritos de san Julián ar- 

aquella diócesis, y  los de otros muchos aulo- 
y''hguos lo atestiguan asi , añadiendo Jansenio, obispo 
^pres, y JuanJacobo Cliillet, que nuestros príncipes 
pj^^con eu esta circunstancia á los reyes de Francia. 

Cj C™ ■̂ cy P ep ia , tronco de la línea Carlovingia , parc- 
^eal** primero en aquella nación que recibió el crisma 

habítíndolo hecho ninguno de la anterior línea 
fg , siendo asi que entre nosotros, según refio-
J i  Lucas de T u y , fue ya ungido en su tierna edad de

la Ordoño I , el mismo que recibió poco después
Óg i j  “*¡ada de los canónigos de la abadía de san Martin 

que les comprase una rica corona imperial 
prgj,¡° y  P'cdras preciosas, con el fin do ayudar con su 

fcpüracioii de su monasterio que hablan totai- 
p® '̂’fwinado en su incursión los Normandos, 

tras g ‘®‘''’>6me fueron igualmente ungidos, según niies- 
^°Uso°V t** Reyes don Femando I ,  don
dojj j| ’  * Su h ijo , don Alonso V II  nieto del precedente, 

«tUTique I  y don Alonso el V IH  su padre, san F e r ­

nando yí su hijo el Sabio Alfonso X ; y sí bien no andan 
tan explícitos nuestros historiadores con respecto á lo que 
hicieron oü esto los demas Reyes, mas debe atribuirse 
á Omisión en referirlo, que no á olvido de practicarlo; 
pero apartándose de este silencio Juan Nuñez de Viliai- 
c in , relata con tan curiosos detalles la coronación de Al­
fonso X I  el de Algeciras, que nos parece interesante 
trascribirlos.

Después de liaberse armado caballero don Alfonso 
en la visita que hizo á Santiago de Coinpostela , pasó 
á Burgos con su esposa doña M.aría de Portugal, don­
de fueron ambos coronados por Reyes en el monasterio 
de las Huelgas. Esperábanlos en el templo los obispos de 
Burgos, de Calahorra, de Falencia, do Mondoñedo y 
de J.aen, revestidos, y  cou mitras en la cabeza y báculos 
en las manos, teni.in todos sus taburetes en que estaban-- 
sentados aunó y otro lado del altar mayor , y muy cer­
ca estaba preparado el dosel para los Reyes , con dos 
gradas cubiertas de paños de seda y oro, y dos sitia­
les ; el de la derecha para el Rey , y el otro para La Boi­
na. Cuando llegaron estos principió la misa , que celebró 
don Juan de Limia arzobispo de Santiago , y en el ofer­
torio de ella ambos monarcas dcj.aron sus asientos, toma­
ron unos cirios, y vinieron á arrodillarse delante del al­
tar; el arzobispo bajó entonces ailondc ellos estaban, y re­
cibió las ofrendas y cirios que llevaban en la mano y ¡un­
to con los otros obispos que le acompañaban bendijeron 
con muchas oraciones álos príncipes. Dcsrosieronlosprela- 
doslas vestiduras del Rey por junto al hombro, yelarzobi*-

at Ahril i836.
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poleungMÍ en la espalda derecha con el óleo que llevaba 
prevenido, no haciendo lo mismo con la Reina, segunnoos 
porque su. honestidad lo impedia , según otros porque es­
taba cu cinta y  esto era un estorbo, couel fin de que el 
nacido no se rebelase contra su padre creyéndose ungido, 
y  según oti'os finalmente porejue en Castilla no estaba es  ̂
to en uso eonio en Francia. Hecha esta ceremonia, el ar­
zobispo y los obispos se tornaron al altar en donde estaban 
ya preparadas las coronas, y  después de bendecirlas se re­
tiraron de alii y  se sentaron en ios taburetes. E l Rey de­
sembarazado el altar se levantó de donde estaba, subió las 
gradas, cogió la  corona de encima dcl ara, y el mismo se 
la puso en la cabeza; después tomó la otra diadema , ba- 
jó^ aclonde estaba su esposa, la ayudó á  levantar, y se Ja 
ciñó igualmente; acabado lo cual se volvieron ambos á 
ai'rodillar; el arzobi.spo continuó la misa luego que vió 
asi a los reyes , que no se levantaron hasta alzado el cuer­
po de D ios, en cuyo acto volvieron á sentarse en su tro­
no , y  alli estuvieron con las coronas puestas hasta el fin.

Con poca direreiiciü venios iguales ceremonias no solo 
pi-acticndas ya eiiNavarra por los aíiosde I J  JO en el reina­
do de Sancho V il , llamado el sabio, según dice Moret en Jos 
anales de aquel reino; sino que de muy anterior estaban con­
signadas en el título i.« ley i .*  do sus fueros. La nueva 
recopilación de estos, hedía en las cortes de Pamplona de 
1 5 J2  refiere tan detalladamente la coronación déla reina 
doña Catalina y  do su esposo don Juan verificada hacia el 
año 1484, quesería tan prolijo el copiarlo, como vitupera­
ble el no hacer de ello una breve reseña.

Estos monarcas se presentaron en la iglesia mayor de 
Pamplona , como el fuero exige , donde estaban convoca­
dos los tres brazos de las córíes del reino. Allí fueron in­
terrogados tres veces por el abad de Roncesvalles, que 
desempeñaba las funciones del obispo de Pamplona , si 
qüeriau ser reyes y  señores de aquel reino , y contesta­
ron las tres veces afirmativamente. Antes d e'ser consa- 
^ ad o s, puestos de rodillas ante la cruz y los evangelios, 
jur.aron en manos del prelado que guardarían los fueros a 
sus sdlxlitos, y los brazos ó estamentos hicieron luego igual 
juramento y el de fidelidad en las del alcalde priniero 
de la corte por ausencia del canciller mayor.

Acabado lo cual los Reyes, retirados en la sacristía , .«e 
cubrieron con unos ropones de damasco blanco , forrados 
de armiños, y en este trage volvieron al altar donde fue- 
jou  ungidos ¡ luego en aquel mismo sitio mudaron de ves­
tido, y  se adornaron conloa mantos reales de pi'u-pura. 
Tomó el Rey la espad.i que estaba sobre el ara , y se U 
ciñó él mismo , la dosuiido después, y cuando la hubo es­
grimido en el aire la volvió i  envainar ; y  asi él como su 
esposa , tomaron de allí las coronas de oro ,  y cada eu.al se 
las puso , sin otro auxilio , sobre la cabeza ; v con la dies- 
ti'a empuñaron sendos cetros, y con 1.a siniestra las pomas 
ó  globos Reales. Asi ataviados fueron levantados ambos so­
bre un pavés , que tenia pintadas las armas de Navarra, 
y  estaba guarnecido por doce aldabones de hiei ro , por 
«tros tantos nobles del Reino , que gritaron con el pueblo 
‘ ‘R eal, R ea], Real y  los Monarcas elevados asi, le arro­
jaron monedas.

Conducidos luego por los obispos á un rico y elevado 
dosel, oyeroü devotamente la misa, presentando a su tiem­
po por ofrendas sentios paños do púrpura con muchas me­
dallas.

Acabado e! santo sacrificio, fueron llevados con gran 
pompa en procesión por toda la ciudad , el Rey sobre un 
caballo ricamente enjaezado, y  la Reina ( por est.af pre- 
Ifada ) en unas aiidis bien empavesadas, cuyas cintas, asi 
como las ricudas dcl bridón R eal,  traían los grandes del 
Reino.

Volvió esta comitiva al cancel mismo del templo don­
de los Soberanos se apearon y retiraron al refectorio á co­
mer con esplendidez y regocijo, con todos los Prelados, 
Rieos-howes y Procuradores que babiau asistido á la fiesta.

Notable es la circunstancia de que en ambos Rcio»
Rey tomase por sus manos del altar la corona, y  esto ya s sa
blcculo como ceremonia ; bien que «o es muclio, porque a- — C 
gunlos antiguos coroiiis tas y las tradiciones (¡ue se eoiisa '̂ rla P' 
en Burgos, nuestros soberanos para no dejarse armar ci ' 
Ilerosni coronar reyes por otro alguno, Inician que ks' Hac 
se el espaldarazo y les ciñese la curoiia una efi-ie de S “'t'brai 
tingo que se conservaba en el monasterio de las°Huelg» '‘" ' ' 'J '  
para este fin tenia gonces en las articulaciones. . ios

También donPedi-olV de Aragón tomó con su { to 
pía mano la corona á posar de la resistencia que le ) stseál 
el arzobispo de Z iragoza; y  en él ceremonial que parí 'tos ph 
coronaciones sucesivas publicó en Valencia en 20 de eJ > 'u 
de 13 J3  establece que dicha esta  o ra c ió n , tome e l rl] 
coron a  d e l a lta r  jr  é l  mismo se la  pon ga  en la  cabcíS Îvert 
ayuda de ninguna p erson a . ndabo

Asi, pues, uii acto semejante tan admirado en Napoll “«mbri 
aunque iiahia sido en otras partes de Europa intent “tayu 
alguna voz, era y.v entre todos los reyes de E spañíf ostón
muy antiguo y por ceremonial observado.

R. de T.

t . i  r . c o x o . n i . 4  d e  u n  r e .i l .

H a•alla'ndome en Barcelona fui convidado i  pasar un 
do campo en la quinta o T o r r e ,  como allí las llaman, ó tsuos 
Biio de los mas ricos fabricantes de aquella opulenta i Sin 
dad. Salíamos en una carretela por la puerta del AbI *®1uh; 
con dirección a' G rac ia , cuando una fatalidad impre' tagos i 
ta Jtizo que un anciano cubierto de harapos y lleno al '‘'Igas; 
recer de padecimientos y cansancio, se acercase lentai* Tu\ 
te á pedirnos limosna; pero calculando mal la direct wante 
del caiTuage, se colocó tan inmediato álos caballos quel m. 
za'ndüle en el suelo le estropearon fuertemente. Por 1 '"I dh 
tuna el cochero se detuvo pronto , y descendiendo n* "tiper 
tros , mi amigo el comerciante hizo subir al coche al  ̂ ‘‘t'̂ tiva 
rido , y conducir á un médico que prestándole prot "d, y 
socorros consiguió aliviarle casi del todo. No contento' c
haberle prodigado estos cuidados quis<) que el mendigo No 
acompañase á la mesa , marcando hacia él una dlstiní ‘'I *ucc< 
que atribuyeron todos generalmente a' la excelencia ds ■'‘•'arle 
carácter, y yo ai deseo de dar una lección mor al á safrwmphi 
jo Ricardo, joven .aturdido, disipador y petimetre, ' 5 '" no 
acababa de salir de la cárcel por varias calaveradas, y* ‘““chas 
en la actualidad se hallaba presente. Sin embargo, to 
nos engañábamos. '‘Ossiun

Pu.símoiios á la mesa, pero la comida era silencia 
y el amo de la casa parecía profundamente conmoví ** • peí 
al levantar un servicio los criados dejaron caer un pl> , *de I 
y el señor.... le reconvino.— ¿V é V- (me ilijo el iuutll*'®kma 
cho á la oreja) que ruido arma por lui real J 

— Es posible ? (lije yo.
— Toma ( replicó) ,  mi padre por un real es caps* 

dejarse ahorcar! —
Estas palabras, aunque pronunciadas a'medla voz, 

garon á oidos del anciano que lanzó á su hijo una '
rada que le hizo bajar la vista. Después tomando uu
que mortificó terriblemente al iuconsecuente y  fútil* >

........................ -  . . .sor... — Esta's diciendo, Ricardo, que mo dejaría abe*
por im re a l; sin embargo no debías olvidar quo hace
eos dias que no he dejado ahorcar á alguno por una ®po;

cosa , pero yo be conocido y conozco á un hombre . . . r j  ■. s . ,íi^I*Qcrt
S ilb id o  sacar otro partido de la economía de tan 
suma, y si un temiese cansar á nuestros convidados
historia de este sugeto , podría demostrarte lo que 
nruilentemente cmnleada esa ncoiii‘i'i.1 suma oue de*fprudentemente empleada esa pequeña suma que 
cías.— JcircDiiadu tenemos, dijo Ricardo.

Kerla! 
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enorme bien locamente gastada; | desdichado ! ¿ s;J>** i

jegar
co , con uu real se puede uno hacer limpiar las hots* . Wa d 
comprar uu habano en ei café.-—S í ;  tú no ves eu él^ •oent»
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RcitH Todos los convidados picados por Ja curiosidad del di- 
jvaei '“ i sapiicantos al señor d e .... cpie nos contase la bisto- 
)rque — Con mucho yusto , dijo ; pero no vayan VV- á to- 
mispf lai'la por un cuento de encantadoras, que no tiene nada 
lar ci = milagroso, todo es liistórico; helo aquí; —
.  Jcsi Hace 4o años que la l'ahrica del señor R .. . .  era tan 

S amhvada, que no habla un artesano que no aspirase á  ser 
iel»a imitido en ella! ya se v é ! la paga buena,  y el trato me- 

'f , los obreros lo pasaban muy bien , y después do tra- 
su { toda la semana, acostumbraban el domingo entre- 
Je ) wse á los placeres para descansar, aunque muchas veces 

p ira ¡tos placeres se convertían en una fatiga mas. Fonnahan, 
do ea . una pequeña sociedad, y cada uno de sus inilividuos 
e /  rq portaba en una caja un real diario de su jornal, para ir 
'ItCíá divertirse los dias de fiesta en Gracia ó en Sarria. Allí 

Hilaba listo el piporro como es de suponer, y aunque los 
apolí Hembros de la reunión eran buenas gentes cuando esta- 
itent ’usvunos, no sicmpi'o sucedía lo mismo cuando tenian 
¡paña * üstúmago lleno de mariscos y de carion , y solia acon- 

í«er las mas de las tardes que lo <iue principiaba en feste- 
j ’, ' concluía en quimera ; y lo que empezaba on Gracia ter-

linaba en el hospital. Debo decir en honor de la verdad, 
Ha concluida la riña los camaradas trataban de conducir 
arüativaraeiite al herido, y después disipados durante la 

r un ‘¡abe los vapores del viuo , volvían á quedar todos tau 
jn , d 'Uenos amigos como si uada Inibiose acontecido, 
mtai Sin embargo , una tarde uno de los convidados, que 
IA dI * el mi mo cuya historia lie prometido á W -  i echó unos 
iipre’ mas, y se puso á insultar á uno que tenia malas
0 al "tigas; la gracia no le costó mas que una costilla.
iitan> Tuvo que hacer pues, la cuarentena en el hospital, y 
ireet ®rante ella tuvo tiempo de hacer sus rcfleiiones, diciendo 
cjuel '“‘¡o mas ó menos; ¡ Tonto de m í! si en lugar de poner el 
Por 1 diario para emboi'racharme el domingo y hacerme 
.0 Df °Hlp̂ .r las costillas, lo hubiese empleado en otra cosa pro- 
r al i '‘tetiva, ¿no habría yo hecho dos economías, la de mi sa- 
jiroi '“ 1̂ y la de nú dinero? ¡Voto á ! . . .  que un poniéndome 

‘“2110 otra cosa sera'.
ligo' Ko hay mal que por bien no venga, dice el refrqm 
stiuc ® sucedido á nuestro hombre le produjo la ventaja de inj- 
a ds 1‘U'arle una buena idea, y la resolución suficiente para 
g sa “̂Hiplirla. Al s ilir del hospital declaró á su camaradas 
o , I no coutiiseu con él para la broma , lo cual le valió 
, y ' ®“2lias chaníonetas de parte de aquellos, y hasta del niis-

1  ̂ te señor N ... . principal sucio de la casa , que dijo con esta
^Hsiun que Julián , que asi se Ihiinaba el buen hombre, 

;nci< amontonar tesoros pora entrar en competencia con
nort • pero Julián se burló de esta ironía , y tuvo palabra; 
1 pl’ . la semana siguiente principió ú poner on práctica su 
muí* “«tema ¡ verdad es lie le costó mucho trabajo el echar 

«u hucha el primer re a l, y casi estuvo tentado de sa- 
cuando vió partir el domingo á sus compañeros; pe- 

^  “o fin yg„(.j,.gp^ y  el real quedó encerrado; no 
“poco dar el primer paso.

Al cabo de un año la dichosa hucha encerraba tresclcn- 
«BSimla y cinco reales en todas monedas, no sin grantoi

uu  ̂ su poseedor que corría todos los dias ó v!s¡-
'  y á medir su peso y su sonido, adquiriendo iiiseu- 

3hff1 |î **‘ñentc la inclinación á la propiedad ; y como ninguno 
de **** camaradas contaba como él un porvenir , uu punto 

> un escudo contra la desgracia, se creía desde 
nO muy superior á ellos.
M,

j
dasfl

cuando la acumulación de sus economías las hizo 
'*'¡b' enorme suma do mil reales, parecióle que no

^“jsrlos improdurtivos, y encontrando afortunarla- 
(g ĵt® 'lu honrado mercader que quiso tomárselos con el 

®“J'respondiente , llegó al cabo de algunos años á 
íigjT^^uiar parte eii varias especulaciones mercantiles con 

j , ’® Humentü de su capital.
y 511 hubo de morirse' el señor R . amo de la casa,

socio quedó al frente de ella. Esto hombre 
vano y ligero; solo pensaba en

sus placeres , y dsspues de la muerte del señor R . des­
cuidó de tal manera los negocios, que casi puede decirse 
que los abandonó en manos de depeiidioutes.

Por esta época lúe cufulo miesiro hombre pasu de la 
situación de jornalero á la de inspector, porque aunque el 
dueño actual de la  fiibrica no conocía lúeu sus interese*, 
no habla dejado de observar la fidelidad y e l celo de Ju ­
lián, y esto le inclinó á confiarle el cuidado dei estub!*- 
iniento.

No se equivocó por fortuna, pues el nuevo inspector ex­
cedió en un todo sus esperanzas haciendo prosperar la ca­
sa sin desatender por ello sus intereses propios, Estos, e c ^  
nomizados y colocados oportuuamente se multiplicaban de 
día cu dia y , ayudado casi siempre de buena suerte llagó 
á  estar eu situación de poder satisfacer uu deseo de t ^  
da su vida que era teuer una casita cu Sarria. Túvola 
pues, y cuamlo los domingos iba á pasar en ella algunas 
horas cou unos amigos, les enseñaba desde una ventana el 
bodegón de su antigua desgracia que por casualidad cala 
en frente.

Pero en tanto que ios negocios del inspector tomaban 
un giro tan favqrajjle, sucedía todo lo contrario con los del 
gefe cuya estreñía negligencia le Jiabiu envuelto en coirs- 
proinisosque aunque disimulados al pronto se manilestaron 
por fin de un modo terrible. F'ue en vano que sus fieles 
dependientes luelmron contra la desgracia; cu vano redo- 
bhiron sus esfuerzos; era imposible paralizar el golpe re - 
cibido por el crédito de la casa. Las locuras del dueño eran 
demasiado públicas; ai rastrado por el lujo y la disipación 
6u ruina llegó áser inevitable, y tuvo al fin que presentar­
se eu quiebra. Los acreedores repartieron con los curiales 
los restos de aquel roto bajel, y  el desilichado autor y  vío- 
tima de tal desastre desapareció de repente, sin que jamás 
se haya vuelto á h.ahlar de él.

Una de las mas tristes consecuencias de aquel suceso fue 
el abandono y la miseria á que se encontró reducida la 
hija del imprudente fabricante, debiendo solo á la confc- 
pasión de una porienta lejana que la llevó consigo el no 
verse absolutamente en medio de la calle.

La fálirica con todas sus máquinas y talleres fue vci>- 
dida en pública sub.asta á uu rico capitalista que confiai^ 
do en la reputación del inspector Julián le confió su d i­
rección con la correspondiente parte en sus productos.

Al cabo de algún tiempo el estnblecimiento volvió i  
tomar la fama que eu tiempo dei señor R . , rccompetk- 
sando al inspector desús cuidados y fatigas. Pero no era 
solo el interés )o que le hacia redoblar squellos; otro pen­
samiento le dominaba , pensamiento que nunca le Imbiera 
ocurrido si hubiera permanecido eu el estado de sus anti­
guos c.ain iradas, Después de las desgracias de su amo 
Labia visto tanta resignación, tanta virtud en la hija d« 
este, que su corazón no pudo resistir al interés que le m»- 
piraiia. Su timidez sin embargo era igual á su amor, 
pero ayudado por la anciana pariente de la desgraciada 
huérfana llegó al fin á aventurar su proposición, y acogi­
da henignamente obtuvo la mano de su antigua señorita.

Todavía se ocurrieron .algunos años hasta que el ca­
pitalista dueño déla fabrica quiso retirarse enteramente da 
los negocios; pero antes de buscar un comprador de fue­
ra se dirigió al inspector , haciéndole la oferta do cedér­
sela á censo, sin exigirle el capital hasta que sijsganan- 
cias le pusieran en estado ile pagársela.

Confiado en su trabajo y en el socorro de la providen­
cia divina, no dudó Julián eu empeñarse en uu contrato 
tan ventajoso. L a  csper.inza que su leal coraron le hizo 
concebir nu tardó en realizarse , llegando por último al 
cabo de algún tiempo á adquirir la propiedad de aquel 
mismo cstablecimienlo, y  á poder decir á su esposa al ins- 
talar.se en él. « Y o  te devuelvo por la economía lo qiia 
te liabia sido arrebatado por la dislparion. >• Este día fno 
el mas feliz de la vida de ambos esposos.

Desde entonces todas las empresas de este hombre
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«fortunado progresaron de tal modo que hoy goza de una 
renta de veinte md duros debida sin duda a lg^ a á su pri­
mera economía. °  ^

terminó su narración, y  dirigién­
dose tí su bijo, esclamó; « tú preguntabas, Ricardo, lo que 
podía producir un miserable aborro de un real ya lo ves
puede producir veinte mil duros de renta.»
card~^*'^***'^'° ®ra que yo lo viera pai-a creerlo, dijo R i-

— Desdichado, replicóelpadrelevantándosevivamente,
til lo estas viendo todos los dias, porque este artesano cuya 
vida te acabo de contar, soy yo mismo, su historia es la mía 
y aquel cuyas locurascausaron la ruina de una casa respe­
table, aquel que no dejó á su hija otra alternativa que la 
vergüenza o la miseria, aquel que se burló de mi primera 
economía , y  tí quien yo creía muerto hace mas de veinte 
a n « ,  ese es el mismo hombre que tienes enfrente y á 
quien por poco no han hecho sucumbir esta mañana'^las 
ruedas de mi coche*

Ahora ( dirigiéndose tím í) rompa V . ese primoroso ra­
millete de dulce que campea sobre la mesa. Hícelo asi, y 
en el fondo de él apareció una hucha de barro que el en­
ternecido señor d e.... nos mostraba diciendo..,. He aquí 
señores, el primer fundamento de mi actual felicidad'

SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O .

lU C O ST fiN IK N T ES D E  LOS CORSÉS MUY CE.VIDOS.

Aunque los grabados que insertamos presentan detalles 
anatómicos cuya vista podrá parecer tí algunos repugnante, 
an  embargo les hemos adoptado atendiendo al objeto de 
utilidad y aun de moral que encierran.

Las figuras 1 y  2 representan un bosquejo de la Ve­
nus de Msdícit justamente considerada como una de las

mas perfectas espresiones de la belleza de una nu? lan ̂ A ------ - *** CCTI tlCld JMU
el esqueleto deja ver los huesos en su posición natural coa

Los ti-azos de la figura 3 representan una seña' 
que ha querido ser delgada tí pesar de la naturaleí» ^
al efecto ha encajonado su talle en un corsé ; la ñ f

Krj
hon

4 iiiauifiesta la triste disposición de su armazón h4  
sosa.

A la verdad que el último dibujo deja en el alma melaii' 
lica impresión. Respiración embarazosa y frecuente, palp* 
ciones de coiazon, sangre mal renovada, y por coi 
cuencia debilidad de los órganos, inflexión de la esp , 
dorsal y  desarreglo del ta lle ; digestiones penosas, y P 
último enfermedades pulmonares; he aqui algunos incoo'
mientes de los corsés muy ceñidos. Ocultaremos á np 
tras lectoras otros pormenores; los grah.idos las Jial̂
rtín con bastante claridad: añadiremos sin embargo 9 
solo abogamos contra el uso de los corsés demasiado ceve 
trechos, al mismo tiempo que reconocemos las vccú 
de esta parte del tocador, para dar al cuerpo tm asp* 
to conveniente é impedir se contraiga la costumbre 
posiciones defectuosas, supliendo de este modo en' 
jóvenes los ejercicios gimnásticos tan ágenos de su sí’ 

Permítasenos declarar del modo mas cumplido y t* <¡1 
petuoso que las mujeres están en el mas completo e f ¿ 
si creen aumentar sus gracias naturales cuando dan  ̂
talle una estrechez y al mismo tiempo una débil aparí* 
cía que no puede mirarse siu compasión. Belleza  y pa^ 
son dos cualidades íntimamente unidas. Un. talle suma»’' cq  j . 
te delgado forma un estraño contrasto con el resto ' 
cuerpo; bajo la bárbara compresión de la ballena o' 
acero, pierde la movilidad y gracia que le dan loó* j 
cspi'esion, porque la animación y la vida parecen yí'  ̂ (q p 
bajo aquellas mecánicas armaduras, y solo se maniní** 
por un movimiento maquinal semejante al de un auto’' 
ta movido por el vapor. Y  por último, las madres no ’ Jliv; 
responsables hácia sus hijos de la vida que les clan ? 1 
temen trasmitirles una salud debilitada? Es verdad que^ 
plean los mas preciosos años de su vida cuidándoles 
cuna; pero si por estos sacrificios á que s« condena” '

nj
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la intiBiiB su deber de madres, ¿podrán rescatar el vicio de 
riaturalfcoQstitucioo que dolorosamente Jes dejan por liercucia ?

5tO

iilói*

Ü k ta r

E„'n este siglo fértil en biografías y memorias, e! genio in- 
señ«' ^** '̂S^dor se ocupa de las notabilidades contemporáneas, 

y las sigue hasta en su vida privada, hasta en los hechos 
aepullados en la mmensidad de los tiempos pasados; se 
Complace en descorrer el brillante velo que las cubre, en 
•Ofprendcr sus primeras emociones, en adivinar al grande 
“Olnbre estudiándole en la infancia.

Véase sino el interés que escitan sus mas insígnifican- 
acciones ; las mas fútiles anécdotas pnan impor- 

joncia, las noticias mas vagas se hacen preciosas, ytraba- 
londo por reunirlas creemos satisfacer esta curiosidad lion- 
fosa para lodos.

Llegados á esta altura, fácil es comprender, que en 
IJUcslra galería biográfica debe necesariamente figurar el 
Wmbre de genio qtie se ha adelantado á su siglo, el atre- 
'•'lo novador que ha concebido y llevado á cabo una 
‘‘evolución en el edificio gótico de la literalur.a. Mas al 

esta corta noticia cuyos principales hechos son ya 
•Conocidos, procuraremos no desviarnos de nuestro plan y 
"•vidar al poeta para no ver mas que al hombre.
. ^ ictor-M aria Hugo nació en Desauzon, el 2 6  de fe- 
‘'■«ro do 1802. Seis semanas después de su nacimiento,
* coronel , su padre, debiendo mudar de guarnición, 

i  Pesar de su poca salud, se le llevó consigo á la isla de 
*ha donde pasó tres años. E n  l'iOS fue á París cou su 

Desde 1807 á 1809 habitó en la Italia donde su 
L  I ®’ gobernador de la provincia de Avclino, se ocupaba 

_desti.uccion de las cuadrillas de bandoleros, y  con 
j,̂ ®̂‘̂ *alidad en la de F ra-D iav o la , cuyo gefe lia figu- 

® ya en los teatros modernos.
«D p l o s  dos .años siguientes el joven Víctor vivió 
jj, ârís en el c.allejon sin salida llamado de lasFuldenscs, 
ció* • Santiago. Aqui fue donde comenzó su educa- 

>  íli*  ̂ por un sacerdote anciano, casado, M- de la
] ¡> i j  ’ y  P®‘‘ «1 general La Horie , que , implicado en

ti'an*'**'*° deMorcau, vivía oculto desde 1804. Ya habinn 
5 eii r *currido dos años que La Horie disfrutaba del asilo 
an ® habia dado madama Hugo, cuando fue descubier­

to en 1811 y ajusticiado con Mallct. Este acoDlecimicn- 
10 ha producido sieiupre tristes recuerdos en el ¡íniino 
de Víctor Hugo , aunque otros mas lisougeros se reliereu 
también á la misma época. Entonces fue, en efecto, cuan­
do conoció y empezó á amar d la dulce y hermosa joven 
con quien le enlazó lliineneo en 182-.

En 1 8 1 1 , habiendo salido con su madre y  hermanos 
para reunirse en España á su padre, uscciididu á gene­
ral e iilS O g , Víctor Hugo, que debía entrar de paje del 
rey José , pasó un año en el seminario de nobles de Ma­
drid. Volvió después a París y allí fue donde á los troce 
años compuso sus primeros versos, cuyo asunto er.a, u lo 
que creo. Balando  y la caballería.

Llegó entonces la restauración , después los cien días, 
y Víctor , destinado por su padre á la escuela politécnica, 
hubo de entrar cu el establecimiento de educación dirigi­
do por Covdiery Decüle, calle de Santa Margarita, don­
de estuvo hasta 1818. Alli seguía los cursos dei colegio 
de Luis el Grande, y su aptitud para las ciencias mate­
máticas , le hizo alcanzar algunos accésit en las oposicio­
nes de la universidad.

Sii3 embargo , el álgebra no le impedía ocuparse en la 
poesía; en 1 8 1 6 , sobre la vuelta de Luis X V I I I , compu­
so uua tragedia titulada Irtam ene ; cu 1817 empezó otra 
bajo el título de A telia ó  los Scandinavos , y , desde su 
pensión., remitió al concurso de la Academia francesa uua 
composición en verso sobre las ventajas del estudio. Es­
ta composición , en la que uiudia á sus quince años , no 
obtuvo mas que una mención honorífica eu vez de premio, 
porque como lo justifica la relación de Mr- Raynouai-d, se 
creyó que el autor , valiéndose de esta superchería , ba­
hía querido interesar á la Academia en perjuicio de sus 
rivales. Cuando la verdad fue conocida ya no era tiempo 
de reparar el fallo, y Mr. Francisco de Neufehatoau diri- 
jió uua epístola de felicitación al joven poeta , á quien al­
gún tiempo después Mr. de Chateaubriand llamab.a/'dvc« 
sublime en una nota del Conservador.

En 1 818 , Víctor Hugo i'cnunciando á la Escuda P o li . 
técnica se inscribió en la de derecho, y , en 1 8 1 9 , ganó dos 
premios cii los Juegos Florales de Tolosa ; el primero poi 
uua composición poética acerc.ide las F irg en esd e  Vt-rdim, 
el segundo por una oda sobre la eslátua de Hciirique IV , oda 
que compuso- en una sola noche velando á su madre que 
estaba enferma. E n  1 8 2 0 , fue coronado en mérito del 
M oisés s o b ie  e l N i lo , y  obtuvo el título do maestro de 
los Juegos florales. E n  este misino año redactó el Conser­
vador literal i o ,  y  empezó su novela titulada lia n  de Is -  
landia.

Eu 1822 , dió ó luz su primer tomo de O iíaJ, y  re­
cibió de Luis X V I l l  una pensión que él creyó no ser otra 
cosa que un estímulo dado al poeta. Mus tarde fue cuando 
un académico , hombre de estado , le descubrió el secre­
to : secreto tan honroso para el príncipe como para el 
hombre de letras, helo aquí;

Víctor Hugo habla sido en su infancia compañero del 
joven Deion, condenado ó muerte por contumaz en el ne­
gocio de la conspiración de ¿iaumour. Arrojando al olvido 
sus divisiones políticas, y sin pensar mas que en el peli­
gro del proscrito , V id or Ilugo, que aun tenia á su dis­
posición en la calle de Mézieres la habitación que acaba­
ba de dejar para trasladarse á la calle del Dragón, so 
apresuró a escribir ó la madre de su amigo , ofreciéndole 
un asilo seguro para su hijo. “  Soy muy realista, Señora, 
le decia, para que se piense eu venir á buscarle á mi cuar­
to . ' Esta carta, dirigida simplemente á madama Dclon, 
esposa del teniente de rey de san Denls, fue abierta en el 
correo, y  presentada á Luis X V IH  , el cual respondió; 
•‘ Conozco á ese joven i obedece en esto á las inspiracio­
nes de su linnor, y le concedo la primeia pensión que va­
que." Víctor Hugo la obtuvo en efecto, y como acababa 
de publicar sus O das, á estas atribuyó el favor

En 1823 dió al público el Han de Islandia -, eu 1824
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el segundo tomo de Odas y  B a lad as , y  varios arlícuios en 
la i lu s a  fr a n cesa  ; en 1826 B u^ -Jargal y  el tercer tomo 
do Odas ; ou 1827 Crontwcl y la  Oda d  la  colum na; en 
1828 las O rien ta les ; eii 1829 e l  Ultimo d ia  de un reo  de 
m uerte. E ii el mos de junio del mismo año 1 8 2 9 , su 
drama d e  M arión U etorm e, y  el de H irnanl. En 1831 
pareció H uesíra Señora de P a r ís ; despuea en 1832 hizo 
imprimir las H ojas de Otoño, y  representar, e l  Hey se d i­
vierte , asi como Lucrecia B orjia . E n  cuanto al año 1833, 
ligurará en la vida poética do Victor Hugo por ei di-ania 
M aría de In g la lerra . PosteriormeDlo La dñ<lo al teatro 
otro famoso ctrania , el Angelo.

Al terminar esta noticia puramente cronolójica , sen- 
Innos que el plan de nuestro periódico nos impida por hoy 
manifestar aquí nuestra opÍQÍ,)n solare estas obras , nota­
bles bajo muchos aspectos ; pero hemos debido reducir­
nos en nuestro cuadro , dejando á otro artículo el objeto 
do tomar en consideración la influeucii do Victor Hugo 
sobre su siglo , y  ei paso'iumenso que á su impulso hada­
do la literatura actual.

GxVLERIA T O PO G R A FIC A
E S  EL P . tS £ 0  D E  RECOLETOS.

Consagrado este periódico, entro otros objetos, a la glo- 
ria y progresos de las artes, fal taria á él si no llamase la 
irtcncion deí público, y muy particularmente la de las per­
sonas de gusto , liácia un estabiceimieiito cjue acredita el 
de los artistas que le lian organizado , y que desde su aper­
tura mereció el aprecio de los extranjeros.

L a  Gaceta de Ja Corte dio una circunstanciada des- 
eripcion de los objetos que contenia al tiempo de su ins­
talación; y como parle de ellos se conserva en la nue­
va forma que ha recibido, nos referiremos á ella , siu de­
ja r  por eso de hablar de cada uno de los c¡ue en oí dia en- 
« e rra , por el orden con que están colocados.

Lo primero quo se presenta al espectador es un gra­
cioso teynplete mágico exágono, oii el que el artificio ca- 
tóptrico presenta en su centro un tiesto de ro^as, y  con 
*>lo mudar de posición, una fuente , una gruta, un cena­
dor, un bosque y un catafalco.

Sigue á mano derecha una vista óptica de los restos de 
!s  llamada PíVeiíui m irabile  en Ñapóles, que transporta 
la imaginación á los tiempos del poder romano, cuyas obras 
parece que oo puede acabir de destruir el transcurso de 
ios siglos.

E l delicioso paisage de jVarni y  sus contornos en los es­
tados pontificios, presenta dos vistas topográficas diferen- 
t c s , que prueban los conocimientos de su autor en esta 
materia; y  la ilusión no puede ser mas completa en obje­
tos palpables todos, al ver correr el agua de la cascada 
«011 todo el susurro que forma su caída, y  contemplar sps 
•endas lejanas y sus deliciosos horizontes.

La vista óptica del Tunnel ó  camino subterráneo bajo 
«1 Táinesis, es una copia exacta de aquella obra tan ad­
mirable como atrevida dol genio británico; y los que la 
ven se creen trasladados á aquella artificiosa bóveda,

Síguese á la derecha el tocador de m áscara , .asi lla­
mado porque la persona que se lúira se vy iustantáneainen- 
t£ retratada ya con trago antiguo español, ya do guerrero, 
jra de monja , segim la parte por donde se .asome ; con la 
particularidad de que colocado sobre cada espejo un tar- 
rito con una flor , quien se mira en cualquiera de ellos ve 
despojados los tarros que coronan los otios dos espejos, y 
íienipreuna flor diferente.

A la misma maiiu so encuentra la v ista  óptica de L io r ­
n a ,  á la luz de la luna que ilumina su jmerto. E l viso que 
•oiHuuica este astro á los objetos está sumamente imitado.

Contigua se encuentra una cascada  topográfica, qt' le P 
forma un gracioso charco rodeado de espesura, y eii ci 1 
se bañan difercutes aves aLuálicas; una fuente que brot «r i 
de entre peñascos le comunica toda ia amenidad tle la fi« 'ale>

oe pisa luego a una piccecita , á cuyo frente set que 
la entrada del Panteón  lie'gio de Ñapóles, iórmado en« josa 
bien trazado y ejecutado iliorama. Apenas el espectadn 
que ha visto cuán reducido espacio ocupa lo vista de Lion a Gj 
y la cascada, lielrás de los cuales esta el Panteón, puei lo el 
persuailirse que iio se estiende á mas toda la longitud q« nite 
registra de aquella gótica nave , por cuya última puert udo 
ve parle del templo , y Jos fieles asistiendo al sacrifici ;ae 
La parte m.is innicdiata al espectador comunica con > I  
opacidad mas resalte a Ja luz del segundo término, y W o y 
lio el prestigio de la animación á la ligara de una mujer e icas 
acción de llorar, arrodillada aute uno de los_sopulcroa, «re 
á la de uii liombre de pie , que al parecer la aguarda. í  udio 
golpe de luz parla cou sus correspondientes gradacioií úfae 
desde la derecha del espectador, ilumina uno de los áog< lera) 
los de un cuadro colocado sobre tiua de las puertas d< nenl 
fondo ; s« ye el priucipio de una escalera del panteón, ] 
el espectador acaba de alucinarse al escuchar uua sona> 
grave y religiosa que aruiouiza cou lo solemne de aqüi 
sitio.

Frente al Panteón deleita los ojos y la imaginacio 
una vista óptica de C oserla  y sus deliciosos jardines , q“ 
olrece todo lo animado de la naturaleza en aquel pais.

Junto á esta vista hay dos juguetes, que coslituy» 
una anamorfosis óptica, mediante la cual ciertos rasg* 
que vistos de frente nada representan , mirados de lado] 
por ciertos puntos ofrecen uu Cupido, y uua figui'a gr» 
lesea de im militar anciano.

En el departamento inmediato al del panteón, y col» 
cado ci espectador dentro de uua gruta, tiene délas 
te de sí el g o lfo  y  ciudad de Ñ apóles , visto desde Casá 
á Mare, y en úliino término el célebre volcan del Ve»* 
bio. Este pais topográfico escita recuerdos de todos 1' 
siglos, y se cree ver la sombra de Empcdoclcs que < 
precipitó en é l, y  la del sensible Plinio, escribiendo í  
pie de su ardiente falda el elocuente trozo de la muer' 
de su padre.

Eli frente hay un lindo trasparente del monasterio  ̂ ^
Moiiscrrat.

hoy
Volviendo á mano izquierda está la antigua Sagurdt 
• Murviedro, teatro de Ja lieroicidad española y  hab''’“ '■'j viv.*»vj ja  jicicicmau, capdiic>id y

eterno de Roma; este paisage topográfico , cou su br^ y 
de m ir, sus lejos muy bien entendidos, sus borlzonleS
riados , y  preciosas figuras de ganados y pastores con 
traja valenciano recrea infinito la vista ; y la valentía*'  ̂
que está egecutailo el cclagc, nada deja que desear » 
exactitud y el buen gusto. , , ,--------------j .........

Aromp:iíian á esto paisago topográfico por sus lados
vista esterior óptica dol templo de P esio , y la iute‘
de! de san Pablo en Roma.

E l qiunto de comparación por dolido lo.« curiosos pu«̂  
inferir ia exactitud de los demás trabajos topográfu os ' ,,, 
esta galería es la vista de Madrid por la parte de li, 
dia desde la concurrencia del puente do Segovia coo 
camino de ia puerta de san Vicente. Está minuclos:ii”'-' «n',, 
te marcado cada edificio; la subida hácia la casa de B*'' 8̂  ̂
vente enriquecida con figuras de transeúntes cuya f '  ry 
porcioiiada diferencia de tamaños ayuda u la propicdn' '̂ •« 
la lontiinuiiza ; y la adiuósfera diai'aua de Maihid abt'liis
todo el conjunto

Sigue una vista óptica de la ciudad de Prtíer/TMJ y* do 
inmediaciones; dejando á mano izquierda un traspar** 
que retrata el célebre monasterio del E scor ia l, “b
el espectador por dos puntos el paisage óptico y topoíj da
fleo de Celen y sus contornos, con arreglo al plai'f. 
vaiitado al efecto y á las relaciones de los últimos di
ros. E n  otro pais sezttejante que su aumr dnu L®°“
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:a , q« ie Pahcio trabajó para la augusta Reina Gobernadora en 
lelq» 1 nacimiento colocado hace dos años n su regio alcá- 
e biot ar admiraron los extranjeros que han viajado por la 
la lr« 'alescina la identidad de la copia con el original. Esta se 

onserva aunque mirado Belén bajo otro aspecto que en 
se '  quel abraíando las célebres localidades históricas y reli- 

> en» [losas con el calvario, Ascalon, Retania , etc. 
ciada Una de las cosas que en toda la parte topogrdfica de 
Liori a Galería merece atención, es el arte con que esta coloca- 
puet lo el celage , formando una verdadera bóveda, cavo lí- 

ud q» niteno puede determinar el espectador, siempre "colo- 
pueil :ado enunpuntü en que se lo huye, y la destreja con 
riíicí ¡ue está comunicada la luz.
con * Los que se dedican al estudio do la geografía, pintu- 
, y tt ay escultura y de los diversos ramos de las matemá- 
ijer I leas no podrán menos de bailar proveclio y juntamente 

Galería; los dados á la historia y es- 
naturaleza, recuerdos gustosos ; y cierta sa- 

islaccion noble todos los amantes de su patria al consi- 
.^ orar que es este estahleciinicato de invención esclusiva- 
*  oenie española. g , p .

naciD

iluy
rasg»
lado

nuíf

¡rio

ou

£ l  e o i u e l L ,
V

cuadrúpedo tiene cerca d« seis pies de alto; su cuor- 
6stá cubierto de pelo pardo ó castaño; Ja cabeza es 

orejas cortas, y el cuello largo y «ncorvado. 
una ucrte callosidad debajo del pccbu,

* “Usl ^  > y parte inferior de cada
*  pies son lisos, y los cubre una soleto iuterruin- 

“nicamente por alguna arruga poco profunda, lo que
^ ^ '^ ite  recorrer las ardientes arenas de la Arabia sin 

•’^ T  sus plantas á la molestia de las grietas.
I, • diversas cualidades del caballo, do Ja vaca y do la 

se ven reunidas en el camello. Los árabes lo miran 
!*ya a**" ' o un animal sagrado con

pueden poner en un solo dia cincuenta leguas 
sicrtü entre ellos y  sus enemigos.

- del qt*® naturaleza le concede de abstoner-
P®"'® ®" estado de caminar .sin ¡utciTopcion 

1̂ '*’ ^ 'I’*”’®® elitnfs áridos, sin
ningún líquido. E l segundo estómago da estos 

- a, consta de numerosas cavidades ó bolsas, que tie-
a ^  pulgadas de profundidad, y  cuyo orificio pa-

una contracción muscular , lo que lia- 
dir¡' • cu.indó bebe el camello posee la facultad

fetener á su gusto el agua en est.is cavidades, 
do 1q de ella según la necesidad. Asi es que cuan-

*"alios en medio del desierto»u«uíu uci iicMiiJ iu, esp^nmentíin una 
■S'j ‘̂ tenQr**?“ '‘ ‘deciden á matar un camello para

^ (1 V ,1 £  *l“® contiene su estómago, en toda su salubri- 
luo'l ^  ‘dulzura.

las'^°* haber nacido un camello, sn dueño lo
pierna,s por bajo dcl vientro, y U obliga i  per­

manecer en esta postura , y  á tener sobre sí una pesada 
carga , la que no le quita sino para ponerle otra mayor. 
Igualmente le ensena a doblar las rodillas , á fin de colo­
car sobre él un peso que por lo regular no baja de looo á 
1200 libras. Cuando ya La adquirido la suficiente fuerza le 
ejercitan en la carrera , valiéndose dcl caballo para excitar 
.>u emulación ; y no tarda en adquirir un paso rápido que 
se asemeja al gran troto, .aunque mucho mas largo que él.

Los camellos, si bien dóciles, son en extremo sensibles 
á los malos tratamientos, y si reciben una injuria no la 
olvidan basta que encuentran la ocasión de vengarla. Por 
prontos que sean en satisfacer su resentimiento , ninguno 
los queda cuando les p.areco h.aberse bocho justicia , y  aun 
los basta cu este caso el creer haber satisfeclio su vengan­
za, Cuando un árabe lia escit.ido el furor de su c.amello, 
deja en tierr.i sus vestidos en un sitio por donde este deba 
pasar, y los coloca de modo que parezca ocultar un lioin- 
bre dormido. E l .animal reconoce los vestidos, se apodera 
de ellos con violeiici.a, los muerde, los pisotea, los arroja 
enfurecido, hasta que consigue .apaciguar su cólera ; y 
entonces el propietario puede presentarse con toda segu­
ridad.

L a  carne de estos cuadrúpedo-s, aunque seca, y dura o» 
l.an estimada por los egipcios, que no hace mucho estaba pro- 
hlbid.-i su venta á los cristianos en las capitales dcl Caiixi 
y  Alejandría. E n  Berbería se acostumbra salar y ahumar 
su lengua para transportarla á Italia y  otras comarcas. No 
solo es un objeto de comercio el pelo del camello , sim) 
que de su piel se hacen curtidos, ycada una de las p.irte# 
de su cuerpo ocupa un lugar en la farmacopea tbj la 
China.

E l  camello es el único animal cuya especie toda per­
manece en la esclavitud, pues no se ha hallado un solo 
individuo «n el estado de la naturaleza y de la libertad. 
No concluiremos este artículo sin recordar las muchas ob­
servaciones que se han hecho en todos tiempos sobre la 
conveniencia y  posibilid.id de aclimatar en nuestra Espa­
ña una especie tan ú til, observaciones que rccordamo* 
haberse reproducido en las Córtos do 1821 y 2 2 , sin que 
hasta ahora por desgracia veamos el resultado.

m o r a l  p r iv a d a .

Aqticl que croe poder encontrar en sí mismo medio» 
de pasarse sin los demas, se engaña mucho; pero aun se en­
gaña mas aquel que cree que los domas no pueden pasarjv 
sin él. *•

E n general somos bastante sabios para los otros y ca»i 
nunca para nosotros mismos.

La indulgencia para sí mismo y la dureza para los otro» 
es un solo vicio.

E l  esclavo no tiene masque un señor, el ambiciólo 
tiene tantos como cree útiles á su elevación.

La m.is grande y mas común de las desgracias consiste 
ea no poder soportar la desgracia.

Las riquezas encubren los vicios, la pobreza encubre 
tu virtud.

Los únicos bienes verdaderos son los dcl talento, úni­
cos que pueden comunicar.se sin jicrderlos, únicos qu» se 
uiuilipllcan dividiéndolos, únicos que son inmortales.

La filosofía triunfa do los males pasados y aun de lo» 
presentes, pero ios futuros triunfan de ella.

Nuestros propios defectos nos hacen notar con t.into 
placer los de los demás.

Los vicios dcl corazón aumentan con los años como lo» 
dcl scnihlantc.

Hay muchos hombres que desprecian el dinero, per» 
pocos saben emplearlo bien.

E ! mejor modo de en.scn.ir la moral c» practiearU; 
aai lo liizo el Salvador de los Íjoml>rc».
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S i hay uii lugar do diclia perpetua en el inundo es el 
corazón de «n hombre de Ijien.

La ciencia no sirve mas que para hacernos conocer la 
medida de nuestra ignorancia.

E l talento sirve para hacer soportables las necedades 
de los demas.

Para prepararse una muerte terrible no hay como acu­
mular riquezas y honores. E l rico teme perderlo todo con 
la vida ; el pobre espei'a ganarlo todo con la muerte.

Para quien conoce la alta dignidad del hombre, pesa 
mas un solo mal hecho durante sii vida que mil acciones de 
bondad y desinterés cu un solo día.

La ignorancia y el vicio son la miseria mas grande.
E l único reposo posible es el que goza aquel que na­

da desea.

Acaba de encontrarse en las escavaciones que se están 
haciendo, para la construcción de un trozo de carretera 
entre Santiponce y sus Leras, dos magnífic.is estatuas al 
parecer de alabastro ¡ la una se baila tan mutilada que no 
conserva la cabeza , piernas ni brazos, indicándose sola­
mente por los geroglíficos y relieves de que está adorna­
da su armadura, ser de alguno de los generales de la que 
lué Reina del mundo ; y la otra es de medio cuerpo, colo- 
caihi en su correspondiente pedestal, está entera , su ca­
beza es elegante y bella, ciñentlo el cuerpo como un man­
to consular según las apariencias se cree será de alguno 
de los desgraciados Lijos de Pompeyo. Ambas estatuas es- 
tau depositadas en el patio llamado de las Musas, por el 
ingeniero don Valentín Mana del Rio.

A los amantes de las bellas artes y á los investigado- 
resde la misteriosa antigüedad, se les ba presentado ob­
jeto en que satisfacer su curiosidad con tan precioso in­
vento , que por su mérito de antigüedad y artístico debe 
colocarse en el museo que se prepara en esta ciudad, co­
mo trofeos de la gloria que brilló en su suelo, en los pri­
mitivos tiempos. ( D iario de Sevilla. )

T E A T R O S.

Lois ONCENO, ííramrt trá g ico  en  c in co  a c to s .—I I  
KXjovo F íg.IiBo ,  ópera d e í m a es tro  R icc i.

A u n  cuando Casimiro Dclavigne no hubiese escrito mas 
piezas dramáticas que la de Luis X I , ella sola bastaba para 
granjearle la reputación literaria de que disfruta. Entre 
las ventajosas dotes que realzan el mérito de este drama 
histórico ( y  no tragedia como le llama su autor) ,  juzga­
mos como principal el carácter magistralmente dibujado 
del protagonist.a. E n  efecto, para pintar un monarca que 
como Luis X I ,  reunin á la pusilanimidad de sn alma la 
osadía de un déspota ; á la astucia , mala fé é inlmmatiidad 
de un tirano, la falsa piedad y la superstición mas extra­
ña ; era preciso que el poeta no solo examinase detenida­
mente la crónica espantosa de príncipe tan singular, sino 
que emplease todo su conato en descubrir los móbiles ocul­
tos de un corazón lleno de sorprendentes anomalías. De- 
iavigno lo ha conseguido; y no sin razón puede gloriarse 
de haber arrebatado en cierto modo de la tumba para 
presentar al mundo tal cual era , aquel monarca que tanta 
sangre y lágrimas hizo derramar durante su reinado. Los
c.aractcres del duque de Kcniours y de Coitier, médico 
tlcl re y , sobresalen igualmente por su mérito. En general 
son buenos todos ellos , .aunque de menor importancia.

Este drama es bastante estcn.so en su original, v no 
es estraño que en nuestra escena haya parecido todavía mas

largo, atendida la flojedad de la traducción y de la (jei 
cucioii al mismo tiempo. Hablar de estos dos puntos i 
pues de haber transcurrido tantos dias, y de haberlo 
clio con el mayor acierto los demas periódicos, nos pan 
ce ocioso ; no haríamos otra co.sa que repetir lo mi: 
que ya lodos saben.

P or esta razón nos limitaremos á indicar al señor 
na que evite cuanto le sea posible el recargar con soba 
da frecuencia la pronunciación de algunas sílabas, á 1 
cuales cree dar asi m.ayor grado de fuerza y de iiitencis 
semejante manera perjudica á su mérito.

E l señor Romea mayor conoce el papel que repreJá 
ta, y sn manera seria mas correcta sino abusase algo ' 
tono irónico. Si al manifestar el rencor y el ansia de V' 
ganza que abrasan el corazón del desgraciado NemoM 
DO reconcentrase tanto su voz, no la ahogase hasta el pi 
to de oírsele con dificultad, la parte cgocutada por 
apreciabltí artista poco ó nada dejarla que desear.

liemos notado que la señora Perez en los accesos 
.sentimiento y de Ja pasión, encomienda todo el ¿d 
á los órganos esteriores. Quisiéramos que esta jóven 
tnz nos oyese sin prevención y examinase lo que vamoi 
decirla. La pasión en sus diferentes estados tiene 
movimiento propio, independiente de la acción de los 
ganos esteriores. Por esta causa un mudo, un manco, 
cojo, descubren enérgicamente á los demas el estado 
su alma apasionada ; por esta misma causa es á veces 
silencio mas elocuente que la palabra. De aqui debe» 
inferir que el alma es quien debe pintar la pasión: 
movimiinientüs de los órganos esteriores no son otra 
que simples axiliares de ella. =  /. de la  R.

U nuovo F ígaro  del maestro R icci, puesto nue' 
mente en escena para la primera salida del señor Sentí 
ha sido bastante bien desempeñado por nuestros nue' 
artistas. L.i señora Lema no ha desmentido el juicio 
formamos desde luego de su seguridad y conocimiento 
arte que profesa. Es bien seguro que si las eseesiva) 
prematuras tareas de escena no causan algún delriine' 
en sus facultades, llegará á ser una de las primeras 
listas en su línea.

La señora Rldaura no tiene todavía la misma seg® 
dad, porque tampoco ha recibido tanta escuela coma 
primera. Si procura adquirirla, su hermosa voz le as«( 
rara nu lugar muy distinguido en la escena lírica.

No es fácil juzgar al señor Sentid la vez primera 
se presenta al público. Natural es el embarazo del qn® 
se ba familiarizado con la escena, ni con Jos espectador 
y es también muy natural que la primera ópera desc®| 
nada por quien principia la carrera del teatro, esté esc' 
pulosamente estudiada y ensayada , para evitar en lo 
ble cualquier contratiempo causado por la turbación  ̂
ánimo. Sin embargo, diremos que mereció repetidos ap' 
sos del público en la cabatina de salida, por haberla ‘ 
tado con delicadeza y gracia. Lástima es que la voz 
señor Sentid carezca de la robustez necesaria, porqu® 
íicilmente podrá desempeñar mas parte.s que las de m*' 
carácter, Eso no obstará para que su mérito en el 
disminuya, una desventaja debida únicamente á la nal®' 
leza.

Nada diremos de los señores Eegini y Salas que? 
empeñaron su parte respectiva con general aprobad

El público aplaudió con justicia la cabatina de te'' 
el quinteto del segundo acto, el dúo debajos, y  e i^  
ñor y tiple.

H .á D R i n ;

IM P R E N T A  I »  D . T . JO R D A N . in iT o n  a í ír o » » » » !.» -

Se stiseribe á este periódii-o en la librería y  almacén f ,  

propio del editor. Puerta del S o l,  acora de lu Soledad, uui*^ 
en las previnciaa en lodaa laa Adminiítrueioaea de Correo», 
eiUB d« Badajoa , q«a e» en la librería de la viuda de CarriU»'
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